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	Capítulo 1

	Bajo el manto blanco

	 

	 

	Morning Elixir se había convertido, desde su apertura, en una de las cafeterías más populares de Cedarville. Escondida en un pequeño callejón, era el lugar perfecto para resguardarse del frío invierno que había comenzado hacía unos meses. Un manto blanco cubría las calles, y hacía semanas que no se oía cantar a los pájaros como en otoño. Con un ambiente acogedor y un encanto distinto, sus ciudadanos presumían de vivir en uno de los mejores lugares de todo el país. Avenidas empedradas, edificios históricos y casas victorianas hacían de aquel lugar una encantadora localidad en la que no faltaban las pequeñas boutiques y los grandes parques naturales en los que disfrutar al aire libre. Y en medio del reconfortante caos se encontraba aquel coqueto local, decorado con un estilo elegante, de cuyo techo colgaban suntuosas lámparas que iluminaban el interior de la sala, frente a la oscuridad que comenzaba a inundar Cedarville.

	Situada en la penúltima mesa del establecimiento, apartada del bullicio y centrada en la pantalla de su portátil, una joven de pelo rojizo, ojos avellana y piel blanca sostenía una taza humeante entre sus manos mientras la nieve caía con lentitud sobre las avenidas de piedra. Al compás del sonido de los dedos sobre las teclas y los sorbos de café, el tintineo de la campanilla de la puerta anunció la llegada de un desconocido cliente.

	Un joven, con el cabello oscuro, entró y se acercó a la barra con una actitud decidida y sin apenas prestarle atención a lo que lo rodeaba. Sus botas estaban empapadas por la nieve y su pelo, todavía mojado, hacía que su rostro brillase, aunque su mirada estuviese completamente apagada.

	—Buenas tardes. Busco a Emily Collins. ¿Sabes si ha aparecido por aquí?

	—Aún no ha llegado —le contestó la camarera.

	—Está bien, la esperaré en aquella mesa —le dijo el chico mientras señalaba al fondo del local.

	—Si por algo se la conoce, no es justamente por su puntualidad. En cuanto llegue, la avisaré de que ya estás aquí.

	—Muchas gracias —comentó el joven con una sonrisa cordial.

	—Soy su tía Jane, por cierto. Me informó de que un chico vendría preguntando por ella, de modo que, si eres amigo de mi sobrina, eres bienvenido aquí. Siéntate y ve pensando qué quieres tomar. ¡Estás invitado, por supuesto!

	La camarera, antes de seguir con sus tareas, avisó por teléfono a su sobrina. Mientras tanto, el joven tomó asiento en la última mesa junto a la ventana y comenzó a leer con atención la carta, hasta que una voz dulce interrumpió su lectura:

	—No quiero ser indiscreta, pero he escuchado que buscas a Emily Collins. ¿Ha pasado algo? —le preguntó la joven de pelo rojizo que estaba sentada con su ordenador en la mesa de al lado.

	—¿Y tú eres...? —quiso saber él, enarcando las cejas.

	—Soy una muy buena amiga de Emily, y no me ha contado que fuese a tener alguna cita hoy ni me ha hablado de ningún chico como tú. ¿Por qué la buscas?

	—No serás tan amiga de Emily si no sabías que habíamos quedado —le respondió él con una sonrisa burlona y sin levantar la vista de la carta.

	—Dudo que alguien como tú conozca a mi amiga. Ella nunca se habría fijado en una persona tan... tan...

	Antes de que terminase la frase, el tintineo de la campanilla volvió a sonar. Una joven alta y de pelo rizado cruzó la puerta, se dirigió a la barra y saludó a Jane. Se trataba de Emily Collins, una muchacha con una vida social activa en la que no se privaba de disfrutar de numerosas actividades y eventos culturales que ofrecía la ciudad. Trabajaba como ejecutiva de ventas en una empresa de publicidad, lo que le permitía aprovechar su talento para conocer a mucha gente nueva.

	—Ha llegado un chico preguntando por ti —le indicó la camarera a la joven que acababa de entrar—. Se ha sentado en la mesa del final y lleva un rato esperándote. La próxima vez intenta ser más puntual.

	Antes de que Jane terminase de pronunciar su última palabra, Emily ya se había encaminado para reunirse con la persona con la que había quedado. Sin embargo, se detuvo en su camino, incrédula frente a lo que sus ojos estaban viendo.

	—¿Se puede saber de qué os conocéis vosotros dos? —preguntó asombrada al ver al chico con el que había quedado y, junto a él, de pie y muy seria, a su mejor amiga, Lily Thompson.

	—La pregunta es: ¿de qué conoces tú a este impertinente, Emily? No me habías comentado que pasarías hoy por la cafetería para conocer a alguien —le exigió saber Lily.

	—Son asuntos de trabajo. Además, pensaba que hoy verías a Adam. Cuando termine, espero que me cuentes con todo lujo de detalle por qué estás en esta maldita cafetería en vez de en la cena de empresa con ese bellezón. Advertida quedas.

	Lily, tras escuchar las palabras de su amiga, volvió a sentarse para terminar su taza de café, la cual ya apenas echaba humo, cuando escuchó una voz detrás de ella:

	—Parece que no mentía, señorita Thompson, y de verdad conocía a Emily —musitó el joven, que la observaba con los labios curvados.

	Ella decidió ignorarlo y miró de nuevo la pantalla de su ordenador. Cedarville seguía cubriéndose de un manto blanco que cada vez ocultaba más las enigmáticas calles de la ciudad.

	—Es usted Hunter Blaze, ¿verdad? Cuénteme con todo lujo de detalles su experiencia en empresas de publicidad —le dijo Emily al joven sin tiempo que perder. Acomodó su elegante y peculiar bolso y se sentó.

	—Estuve trabajando durante varios meses en el Departamento de Comunicación de TechVision Solutions, una empresa líder en tecnología e innovación. Me encargaba de ayudar a los responsables de publicidad a la hora de redactar todo aquello que iban diciéndome. La verdad es que fueron para mí unos meses intensos de trabajo, pero en los que aprendí muchísimo. Ahora me gustaría enfocarme en el mundo de la publicidad y poder asentarme en Cedarville con un puesto estable —se presentó Hunter con voz temblorosa y un movimiento de pierna que hacía que la mesa no dejase de tambalearse.

	—Entiendo, señor Hunter.

	—Llámame Hunter, mejor, y tutéeme —la interrumpió.

	La realidad era que Emily apenas había prestado atención a los detalles que él le había contado. Llevaba puesto un vestido rojo, largo y ceñido. La joven de cabellera rizada siempre se había caracterizado por su personalidad extrovertida y su gusto por los chicos malos. Y es que Hunter Blaze parecía ser de los que crees que van a arruinarte la vida pero que merecerá la pena. Con un pantalón negro de pitillo y una camisa de rayas blancas y negras, miraba con disimulo la ventana con la esperanza de poder salir de aquella cafetería lo antes posible.

	—De acuerdo, Hunter —continuó Emily—. Entonces tienes experiencia en el mundo de la publicidad. En WTSA buscamos gente talentosa que tenga motivación por aprender, y sobre todo que no busque excusas para no trabajar. A no ser que quieras conocer el mal genio de mi padre.

	Una breve risa se escapó de la mesa de al lado y Emily y Lily se miraron, haciéndose señas con disimulo. Ellas se conocían desde el instituto y eran esa clase de amigas entre las que las palabras muchas veces sobraban. Un simple guiño o un toquecito con el codo era suficiente para entenderse. Aunque ambas eran chicas alegres y divertidas, la forma de expresarse de cada una era muy distinta. Mientras que la joven Collins apenas mostraba signos de rubor a la hora de hablar con desconocidos, Lily Thompson era apodada por sus amigas como el Tomatito, por sus mejillas sonrojadas cada vez que tenía que hablar en público o con gente desconocida.

	—¿Ocurre algo? —preguntó extrañado Hunter.

	—Perdóname —se excusó Emily, volviendo a prestarle atención—. Me comentabas que tenías experiencia, y eso es un aspecto importante. No buscamos al más inteligente, sino a una persona que de verdad aporte valor a lo que hacemos. Ahora mismo somos la empresa líder en publicidad en Cedarville, y queremos que nuestra fama siga expandiéndose por todo el condado. ¿Por qué te fijaste en WTSA para formar parte del equipo?

	—Hace una semana que me mudé a la ciudad. Antes trabajaba en la empresa del padre de un amigo, ayudándolo con el transporte de encimeras de mármol, pero ahora quiero volver a sentirme como cuando trabajaba en lo que realmente me gustaba: escribir y colaborar en los departamentos de publicidad.

	—¿Y está gustándote Cedarville? —le preguntó con descaro Emily, dejando a un lado el ámbito profesional que la había llevado hasta aquella cafetería.

	—La verdad es que no he tenido tiempo de explorar —le respondió el joven—. Estoy aún terminando la mudanza en casa de un amigo y casi no he salido en estos días.

	—¿Estás diciéndome que aún no has probado los chupitos del Sant Pearl? Debería dejarte de hablar por ello —bromeó Emily.

	La conversación parecía tornarse a un ámbito mucho más personal, en el que la menor preocupación de la joven era saber si Hunter sería un buen profesional en la empresa.

	De pronto, entre el bullicio y las risas de la cafetería, el sonido de una taza estallando contra el suelo interrumpió la alegre conversación entre los dos.

	—¿Estás bien? —preguntó Emily al ver a su amiga arrodillada en el suelo, recogiendo los pedazos blancos de lo que había sido una bonita taza hasta hacía solo un momento.

	—Sí, no te preocupes. —Su tono de voz estaba cargado de un nerviosismo evidente.

	—Estaba comentándole a mi nuevo amigo, Hunter, que tiene delito que aún no conozca los chupitos que ponen en el Sant Pearl. ¿Qué os parece si nos pasamos un rato y le enseñamos a nuestro nuevo vecino los secretos de Cedarville? —propuso entusiasmada.

	—Yo no estoy de humor, Emily, lo siento. Además, he quedado con mi madre mañana a primera hora para recoger las cosas de la habitación de Rachel. Vamos a donarlas al orfanato de Veniscin —comentó casi en un susurro, ya de pie.

	—No te preocupes, entonces. —Emily abrazó a su amiga con fuerza y continuó hablando—: Dale un beso a tu madre de mi parte y dile que esta semana me pasaré a verla sin falta.

	Lily se despidió de Emily con un beso en la mejilla y un choque de hombros, un gesto que se había convertido en emblema de su relación, y miró con una sonrisa falsa a Hunter mientras este le decía adiós con la mano, examinando de arriba abajo a la joven que se marchaba de la cafetería.

	 

	 

	El día había amanecido nublado y frío; un hecho que no era de extrañar después de la nevada de la noche pasada. Lily se despertó temprano para acompañar a su madre a llevar las cosas de su hermana al convento, pero antes bajó a desayunar a la cocina una tostada con crema de cacahuete y un té Matcha, como cada día.

	—¿A qué hora llegaste ayer a casa, Lily? —le preguntó Karen Thompson nada más verla bajar las escaleras.

	La madre de Lily era una mujer extraordinariamente amable y comprensiva, de pelo oscuro y ojos color miel. Trabajaba como profesora en el instituto de Cedarville y tenía una gran conexión con su hija menor desde que ella era muy pequeña.

	—No muy tarde, pero no os vi ni a papá ni a ti. ¿Están ya todas sus cosas en las cajas?

	—Sí, está todo preparado. En cuanto termines de desayunar, iremos a dejarlas. He hablado con la monja responsable del convento y están muy agradecidas de que llevemos allí parte de la ropa de Rachel. Seguro que tu hermana lo querría así.

	Lily y Rachel tuvieron una relación muy especial. Aunque se habían llevado dos años de diferencia, compartieron todas sus vivencias, y, para ella, su hermana mayor fue su referente a seguir. Desde pequeñas disfrutaron de largos paseos en la playa y les había encantado jugar con sus abuelos al dominó. Su relación no cambió aunque los años pasaran, y siempre se sintieron una sola alma. A excepción de los últimos meses de vida de Rachel. Durante aquel periodo de tiempo, la hija mayor de la familia apenas pasó tiempo en casa. Lily la llamó cada semana para saber cómo era su nueva vida, ya que se había mudado a la ciudad colindante, pero ni de lejos su relación era como ella la recordaba.

	—¿Vendrá papá con nosotras? —le preguntó Lily a su madre.

	—Tu padre tiene hoy cosas que hacer, cariño. Pero nos ha prometido que esta noche nos llevará a cenar al club de golf y podremos pasar tiempo juntos. ¿Qué te parecería invitar a Emily y a Sarah a la cena? Con lo divertidas que son, no nos faltará entretenimiento.

	Thomas, el padre de Lily, siempre había sido un hombre frío y reservado. A pesar de su carácter protector, en pocas ocasiones había compartido momentos especiales con sus hijas. Con una personalidad observadora y cautelosa, había logrado convertirse en un empresario de éxito, lo cual explicaba la suntuosa casa de dos plantas y el enorme jardín.

	El camino en coche hacia el convento fue silencioso y triste. Habían transcurrido meses desde la muerte de la joven, pero el intenso dolor seguía inundando cada espacio en el que Lily y su madre estuviesen. Aunque desde hacía un año Rachel no había sido la misma persona que antes de irse de casa, su muerte inesperada fue devastadora para aquellos que la rodeaban.

	La mañana del once de enero del año anterior, los padres de Lily y Rachel recibieron una noticia que les cambió por completo la vida. Karen estaba preparando el desayuno, como cada mañana, mientras Thomas regaba el jardín. Lily se encontraba en casa de su amiga Sarah, ya que el día anterior había sido la fiesta de los estudiantes universitarios de Cedarville y se habían quedado hasta tarde en la feria de la ciudad. Aquel día el cielo estaba despejado y la nieve aún no había llegado a la ciudad, sin embargo, la triste noticia nubló el ánimo de todo aquel que conocía a Rachel.

	El sheriff Malcon llegó a la casa de los Thompson cerca de las nueve de la mañana con la información de que el cuerpo de la joven había aparecido sin vida en las afueras de Cedarville. La noticia cayó sobre la familia como un jarro de agua fría. Karen se desplomó nada más terminar de escuchar el relato del oficial de policía. Al llegar a casa, Lily se encontró a su padre llorando. Fue una escena que jamás borraría de su mente, ya que, si por algo se caracterizaba, era por su gran templanza incluso en los momentos más difíciles.

	Los meses fueron pasando y las preguntas iban agolpándose sin respuesta. Durante largos meses buscaron cualquier pista que los llevasen a entender quién había acabado con la vida de su hija, pero hasta el momento todos los esfuerzos habían sido en vano. Había quienes decían que pudo haber sido un simple accidente o que, quizá, se había cruzado con un asesino y este habría decidido acabar a sangre fría con su vida. Pero lo cierto era que, casi un año después, los Thompson tan solo podían resignarse a entregar las cosas de Rachel e intentar pasar página para dejar descansar en paz a la joven.

	—No tiene que darnos las gracias —le respondió Karen a la monja encargada de llevar los enseres al orfanato de la ciudad.

	—Rachel siempre fue muy buena chica. Ha sido una completa desgracia lo que le ocurrió. Que Dios la tenga en su gloria —exhaló con un largo suspiro, rozándole con suavidad el hombro.

	—Aún no sabemos qué le sucedió realmente a mi hermana —replicó al instante Lily.

	—Hija, no es momento de enfados. Hacemos esto por tu hermana, para que pueda descansar en paz y sus cosas las aprovechen aquellos que más las necesitan. —La respuesta de Karen fue fría y contundente.

	—Si te sirve de consuelo, Lily —añadió la monja—, Rachel está con Dios. Ella pasó una gran parte de sus últimos meses junto al padre Jeremy. Yo misma los veía entrar y salir de la iglesia cada día.

	—¿Rachel con el padre Jeremy? —Se le formó un nudo en la garganta al imaginársela con el sacerdote.

	—Sí. ¿Tanto te extraña que tu hermana tuviese confianza con un hombre de Dios? Es un camino que todos los jóvenes deberíais tomar, por vuestro bien.

	—Rachel no era católica, hermana —murmuró la joven, enarcando las cejas.

	—¡Basta ya, Lily! —rugió Karen, intentando no sonar demasiado brusca—. Lo importante ahora es que la ropa y las cosas de tu hermana queden en buenas manos. Nosotras tenemos que marcharnos ya. Cualquier cosa que necesite, ya sabe cómo encontrarme.

	Y salieron del convento con los rostros serios y pálidos, sin mirarse la una a la otra.
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	Capítulo 2

	Un encuentro inesperado

	 

	 

	El sol cayó pronto sobre Cedarville y la familia Thompson se dispuso a ir, tal y como tenían organizado, al club de golf para cenar. Se trataba de un evento social importante en el que las familias con más poder económico de la ciudad se reunían y mostraban su mejor cara frente al resto. Lily nunca había sido una gran apasionada de esa clase de eventos sociales, pero el deseo de complacer a sus padres siempre fue más fuerte que sus propios intereses, por lo que mostraba su mejor versión y acudía de buen grado. Nada que ver con la opinión que tenían al respecto sus dos mejores amigas sobre esos lugares, principalmente Emily, que disfrutaba de los eventos de Cedarville como la que más, y a pesar de que su familia no podía costearse las cenas en sitios tan caros como el club, acudía encantada cada vez que los Thompson la invitaban.

	—Habéis llegado pronto —murmuró Lily al ver a sus amigas en la barra del club con una copa en la mano.

	—No querías que llegásemos tarde, ¿no? Es una suerte poder cenar aquí —comentó Sarah Blass, guiñándole con disimulo un ojo a Emily.

	Ella era un pilar fundamental en la vida de Lily. La joven de ojos azules y pelo rubio llegó a su vida cuando tan solo tenían diez años. Desde ese momento, sus caminos se convirtieron en inseparables, casi literalmente, ya que vivían una enfrente de la otra. Sin embargo, si algo malo tenía la ciudad de Cedarville, era que dejaba muy claro quiénes en la ciudad tenían el poder económico y quiénes, por el contrario, no. Sarah se alojaba en un modesto apartamento enfrente de la gran casa familiar de Lily; un aspecto que les permitía mantener una estrecha relación. Trabajaba como ayudante en una clínica privada de psicología. Su hogar estaba repleto de libros sobre la mente humana y elementos reconfortantes que reflejaban su personalidad empática y curiosa. No obstante, disfrutaba de un glorioso evento social casi tanto como Emily.

	—Sentémonos —le indicó el señor Thompson, señalando la mesa del fondo del restaurante con las mejores vistas al lago del club de golf.

	La cena fue tranquila y divertida. Lily tuvo que darles unas cuantas patadas debajo de la mesa a sus amigas para que dejasen de relatar anécdotas que, frente a dos personas de casi cincuenta años y que encima eran sus padres, no procedían. Disfrutaron juntos del champán, del mejor marisco de la ciudad, de la música en vivo y de los camareros trajeados y serviciales. Un momento de ensueño en el que las risas eran el telón de fondo de lo que estaba siendo, sin lugar a duda, una cena inmemorable.

	Pero lo que parecía un sueño se convirtió en una pesadilla cuando Thomas mencionó el nombre de su hija mayor:

	—¿Habéis llevado mamá y tú todas las cosas de Rachel esta mañana?

	—Sí, fuimos al convento y dejamos allí la ropa —le contestó Lily mientras rellenaba su copa casi vacía.

	—Seguro que tu hermana así lo querría —añadió Sarah, procurando sonar lo más dulce posible.

	—De hecho —añadió Lily, mirando a Emily a los ojos—, la monja nos ha dicho que, en los últimos meses de vida, Rachel se llevaba muy bien con el padre Jeremy.

	Una suave carcajada se escapó de los labios de su amiga.

	—¿Con ese cura? —apuntó con una sonrisa pícara y una mirada cómplice dirigida a Sarah.

	—Emily, por favor, no hables en esos términos del padre Jeremy en nuestra presencia —le replicó Karen sin borrar de su rostro aquella dulce sonrisa que la caracterizaba.

	—Tú sabes, Emily, que Rachel no era amiga de los curas. ¿Te acuerdas de cuando de pequeñas fuimos a tirar huevos a la puerta del padre Charles? Fue idea de mi hermana. Ella no era religiosa.

	—No sabemos cómo era tu hermana el último año de su vida, Lily —sentenció tajante Thomas, descorchando una botella de vino valorada en cientos de dólares.

	Las duras y ciertas palabras de su padre atravesaron el corazón de la joven, quien, sin decir nada, se levantó de la mesa y corrió hacia los baños del club. El duelo era algo que nunca había sabido manejar. Desde niña, sus padres le explicaron que la gente al morir se convertía en una estrella, pero no sentía que su hermana fuese ahora una de aquellas que brillaban en la intensidad de la noche. Las preguntas se amontonaban en su mente al compás del sonido de sus tacones sobre el suelo de madera.

	Envuelta en sus propios pensamientos, la joven giró hacia el pasillo de la derecha, cuando de pronto sintió un golpe seco y rápido sobre su frente.

	—Podrías mirar por dónde vas... —murmuró una voz que se alejaba en la dirección contraria.

	—¡Lo mismo digo!, ¡grosero! —gritó ella sin levantar la vista del suelo.

	Antes de seguir su camino, miró hacia atrás.

	En ese preciso instante, el joven contra cuyo pecho se había estrellado su cabeza también la observó. Fue un cruce de miradas en el que el tiempo se detuvo para ambos, pero fue interrumpido por el sonido de un brindis en una de las mesas del club.

	—Ah, eres tú —dijo Lily al ver al muchacho alto y de cabello oscuro caminando hacia ella.

	—Qué sorpresa... La primera vez que me ves me llamas impertinente, y ahora, grosero. Eres todo un encanto, Lily Thompson. —Los ojos de él brillaron al encontrarse con los de ella y le sonrió.

	—Perdona, no era mi intención —se excusó avergonzada.

	Hunter Blaze era un chico que llamaba la atención a simple vista. Y no solo por medir casi dos metros. También lo hacían sus facciones marcadas y sus ojos oscuros y profundos.

	Lily, por el contrario, no solía deslumbrar tanto. A pesar de tener una piel clara y perfecta, unos ojos color avellana y grandes y un pelo largo, liso y cobrizo, no destacaba entre la multitud. Cada vez que salía de fiesta, Emily y Sarah captaban las miradas de todos los chicos del lugar. Y el hecho no era que Lily no estuviese a la altura físicamente de sus amigas, sino que en su mente se contemplaba inferior a ellas, y eso la hacía mostrarse ante los demás como una joven insegura y, en comparación con el resto, menos graciosa y extrovertida.

	—¿Estás bien? —le preguntó Hunter al ver los ojos llorosos de ella.

	—Cosas de familia —se limitó a responder Lily con una pequeña sonrisa en los labios—. Pensaba que aún no conocías lo suficientemente bien la vida nocturna de Cedarville, pero ya veo que me equivocaba.

	—Vengo obligado —le dijo él, poniendo los ojos en blanco—. La familia de mi mejor amigo es una de las dueñas del club y me han invitado para probar el menú degustación de la noche.

	—¿Eres amigo de Ryan Turner?

	—En efecto —afirmó—. Vivo con Ryan desde hace una semana. Puede decirse que nuestra amistad ha pasado a otro nivel. —Al escuchar esas declaraciones, Lily se sonrojó y desvió su mirada hacia el suelo—. No estarás suponiendo que estoy con Ryan, ¿verdad? —se exaltó al hacerse una idea de lo que ella podría haberse imaginado.

	—Yo no he dicho nada. —La mandíbula tensa de la joven se relajó y dejó escapar una tímida risa.

	—Me refería a que ahora vivimos juntos y compartimos más tiempo que nunca. Además, a mí me gustan las chicas.

	Ella, al sentir que su piel se erizaba bajo su directa mirada, se apartó con brusquedad y sacó el móvil de su pequeño y brillante bolso de mano.

	—Tengo que irme. Mi familia estará ya terminando de cenar y está esperándome.

	Sin dejar que él pudiese despedirse, se apresuró y se dirigió hacia la mesa en la que se encontraban sus padres, los cuales ya estaban recogiendo con la intención de abandonar el restaurante.

	—¿Dónde estabas, granuja? —quiso saber Emily al verla llegar con las mejillas coloradas.

	—Me encontré con un conocido tuyo: Hunter Blaze.

	—¿Has visto a Hunter? ¿Dónde está ese capullo? Aún me debe dos chupitos de anoche —refunfuñó Emily.

	—No sé adónde ha ido, pero tampoco me interesa. ¿Cuál es el plan de esta noche? Espero no tener que irme a casa tan pronto, porque necesito desconectar del día de hoy.

	—¿Alguien ha dicho desconectar? —intervino alegremente Sarah—. Vamos al Sant Pearl. Me han dicho que esta noche se montará una fiesta de infarto.

	Hacía meses que Lily no asociaba las palabras fiesta y diversión con su vida. Desde la muerte de su hermana mayor, el día a día de la pequeña de los Thompson era de todo menos feliz. Desde aquel trágico suceso, su único objetivo había sido saber qué le había pasado a Rachel, pero esa vez el Sant Pearl le parecía una buena opción para evadirse de la realidad por un rato.

	 

	 

	—¡Ponnos tres chupitos de tequila, Matt! ¡Estamos de celebración! —gritó Emily entre el bullicio de la música y las voces del pub.

	Con unas luces led de colores que cegaban a cualquiera y una música a un volumen que hacía vibrar el suelo de todo Cedarville, el Sant Pearl era el lugar de desconexión, fiesta y descontrol por excelencia de la ciudad. Todo joven que se preciase debía haber ido a las fiestas que los dueños montaban cada fin de semana. Eran unas celebraciones en las que todo el mundo se conocía pero que siempre dejaban en manos del azar descubrir un rostro desconocido. De pie, junto a la gran barra de madera, Lily, Sarah y Emily esperaban ansiosas sus chupitos para bebérselos de un trago. Esa noche, el lugar estaba repleto de gente; hacía meses que no se llenaba como aquel día.

	—¿Qué celebramos, si puede saberse? —preguntó Sarah.

	—Celebramos que soy una empresaria de diez. Tengo las mejores dotes para contratar a empleados, sobre todo si son como el de ayer —se enorgulleció Emily con una sonrisa pícara.

	—Tampoco es para tanto. —La joven Thompson ya estaba levantando la mano para pedir la segunda ronda—. Además, como acabe siendo un desastre en el trabajo, tu padre te quita tu puesto actual y vuelve a ponerte a subrayar informes.

	—Pero no lo has contratado solo por su físico, ¿verdad, Emily? —indagó Sarah nada más terminar de beberse de un solo trago el segundo chupito de tequila.

	—Si os soy sincera —comenzó la empresaria mientras le pedía la tercera ronda al camarero—, el chico es atento, guapo, simpático..., tiene una sonrisa que quita todas las penas y experiencia en una empresa de publicidad. ¿En qué queríais que me fijara?

	La nueva tanda llegó nada más terminar Emily de explicar los motivos por los que pensó que Hunter podría ser el fichaje estrella para la empresa de su padre. Las tres amigas continuaron riendo sin parar y pidiendo ronda tras ronda de tragos. Era una situación en la que verdaderamente Lily estaba disfrutando y que hizo que durante unas horas olvidara todo aquello que acontecía a su alrededor, siendo su única preocupación beberse de una tacada su tercer chupito de la noche.

	—Mira quién viene por ahí, Lily. ¡Parece que se dirige hacia ti! —exclamó Sarah, dándole un codazo a la joven.

	Un joven rubio, apuesto, de ojos azules y media melena atada con un pequeño coletero se acercaba decidido hacia ellas. Se trataba de Adam Anderson, compañero de Lily en sus prácticas universitarias como diseñadora de interiores. Con un aspecto reflexivo y observador, el muchacho se había convertido durante los últimos meses en un apoyo fundamental para ella. Adam tenía una mente analítica y estratégica, siempre buscando las mejores respuestas y soluciones a los desafíos que se le presentaban. Pero también era un chico sensible y protector, especialmente con Lily. De vez en cuando, en su mesa de la oficina le dejaba un ramo de claveles, ya que sabía que era su flor favorita.

	—¡Qué alegría encontrarte aquí, Lily! Ya pensé que nunca más te vería fuera de las paredes de la oficina. Normal que seas la favorita de nuestro jefe —bromeó Adam.

	—Hoy me apetecía desconectar. Me lo merezco —dijo ella sonriente, levantando de nuevo el brazo para pedir el cuarto chupito de la noche.

	—¿Cuánto has bebido? —El tono de voz de Adam era bromista, aunque denotaba cierta preocupación por la joven, quien apenas podía mantener el equilibrio.

	—Un día es un día. Siéntate con nosotras, que te invito a un chupito.

	Accedió a la propuesta y tomó asiento junto a ella y sus amigas. Trago tras trago, chupito tras chupito, las horas de la noche pasaron sin que ninguno se diera cuenta de que la fiesta estaba a punto de terminar.

	—Será mejor que os acerque a casa. Principalmente a ti, Lily, que parece que no estás en condiciones de ponerte a diseñar ahora la casa de Bryan Weel —propuso Adam, desviando los ojos sin poder evitarlo hacia el vestido ceñido de la joven.

	—No quiero irme... —negó ella con unos tiernos pucheros.

	—No quiero ser aguafiestas, pero deberías dar por finalizada la fiesta ya. Te recuerdo que mañana tienes la presentación de las obras de tu tía en la galería de arte, y como no vayas en buenas condiciones, tus padres te lapidarán —le recordó Emily, relamiendo el vaso del último chupito que el camarero había traído.

	—De acuerdo —accedió a regañadientes—. Pero antes quiero ir al baño para evacuar todos estos chupitos. Esperadme aquí.

	Como si de un circuito de obstáculos se tratase, la joven Thompson intentó esquivar a todos aquellos que se interponían en su camino. Su cabeza le daba vueltas y comenzó a ver cosas que no tenían ningún tipo de sentido: cuadros en movimiento, un suelo que se deslizaba de un lado a otro... Apenas podía mantener el equilibrio, por lo que fijó su vista en los tablones de madera con la esperanza de controlar los pasos y no hacer el ridículo en mitad de la fiesta.

	De pronto, una mano la agarró de un brazo entre la multitud. Sin saber cómo, se dio la vuelta y vio un rostro con gafas y unos ojos azules frente a ella.

	—Estaba buscándote —le dijo el chico—. Acabo de ver a Sarah y a Emily y me han dicho que estabas por aquí.

	—¿Ryan? ¿Eres tú? —preguntó, intentando ver con claridad el rostro que tenía enfrente.

	—¡Claro que soy yo! —exclamó sonriente Ryan Turner, uno de sus amigos del grupo—. Ven, quiero presentarte a alguien.

	Agarrada por el brazo, sin reconocer ninguno de los rostros con los que se topaba, siguió los pasos de Ryan hasta llegar a un grupo de jóvenes sentados a una de las mesas de la esquina del Sant Pearl.

	—Te presento a Hunter Blaze, mi nuevo compañero de piso. Hunter, esta es Lily Thompson, una amiga de Cedarville. Ya sabes que aquí nos conocemos todos.

	Las miradas de los dos jóvenes volvieron a encontrarse. Una casualidad que, una vez más, volvía a ocurrir entre ambos.

	—Nos conocemos —le aclaró el joven a su amigo.

	—¿Que os conocéis? —le preguntó sorprendido Ryan.

	—Hemos coincidido un par de veces, podría decirse.

	Los ojos oscuros y profundos de Hunter miraron fijamente los de Lily. Esa noche, ella deslumbraba con un brillo especial. Ataviada con un vestido azul claro de palabra de honor y un bonito escote, la joven llamaba la atención de la gran mayoría de los chicos del pub. Por su parte, él iba vestido acorde con su personalidad intrigante y seria, con unos vaqueros de color oscuro y un jersey negro de cuello alto.

	—Tu amigo ha sido muy amable conmigo —añadió Lily sin poder evitar sonreír.

	—Esperadme aquí. Voy a por la última ronda, que esto está a punto de cerrar —anunció Ryan antes de esfumarse entre la multitud.

	Tras irse, un silencio incómodo surgió entre la joven Thompson y Hunter. A pesar de estar rodeados de decenas de personas, la tensión entre ambos podía palparse. Era una situación en la cual ninguno se sentía cómodo.

	—Al menos esta vez no nos hemos chocado —terminó diciendo ella para romper con el enrarecido momento.

	Él le dio un trago a su copa y enarcó las cejas.

	—Soy un hombre afortunado, entonces.

	—Parece que Ryan está enseñándote bien la vida nocturna de Cedarville. —Las palabras fluyeron sin que tuviese que pensarlas, y fijó sus ojos en el musculado pecho del joven y en su deslumbrante sonrisa.

	—Dirás que parece que Ryan es un experto en la vida nocturna.

	—Él es el alma de la fiesta siempre. Tienes suerte de tenerlo como amigo.

	—¿Y tú? ¿Eres un alma de la fiesta también? —quiso saber él sin apartar la mirada de ella.

	Antes de que la joven Thompson pudiera responder a la pregunta, una voz grave interrumpió la conversación y pudo sentir cómo unos brazos rodeaban su cintura:

	—Por fin te encuentro —exhaló con un suspiro Adam al verla—. Tengo el coche arrancado fuera. Emily y Sarah ya están dentro. Venga, vámonos antes de que me den a mí también ganas de empezar a beber chupitos. Hacer de taxista no es siempre divertido, y mis últimos vasos estaban cargados de agua.

	Sin tiempo para despedirse, Adam le cogió la mano y Lily se fue agarrada a  Adam mientras el joven de pelo oscuro y mirada intrigante se quedaba de pie, observando cómo aquella chica, a la que ni siquiera conocía, se marchaba acompañada de otro. Fue un encuentro inesperado que le aumentó las ganas de beberse de un solo trago el último chupito de la noche que acababa de llevarle su amigo Ryan.
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	Capítulo 3

	Noches y susurros

	 

	 

	Morning Elixir se encontraba tan lleno de gente como cada mañana. Antes de empezar su jornada de prácticas, Lily disfrutaba tomando un café caliente y dejándolo todo preparado para las tareas que llevaría a cabo durante el día. Desde pequeña, siempre fue organizada y solía tener las ideas claras, a diferencia de su hermana Rachel, la cual disfrutaba dejando las cosas para el último momento. La hija menor de la familia Thompson había estudiado la carrera de Diseño de Interiores, una disciplina que siempre le gustó y que ahora ponía en práctica en Art and Space, una de las empresas líderes del país en el diseño de hogares. Allí fue donde conoció a Adam. Ambos se postularon como becarios para la oferta y pusieron todo su empeño para ser escogidos. Meses después, terminaron convirtiéndose en más que compañeros de trabajo: en amigos.

	Esa mañana, la resaca era el principal enemigo al que debía enfrentarse. Y es que, tras un año sin beber una sola gota de alcohol, la joven Thompson sentía como si una manada de búfalos le hubiese pasado por encima nada más despertar. Siguiendo los consejos de su amiga, había conseguido —gracias a un brebaje que ni las mejores brujas podrían haber ideado— tener una presencia decente y salir de su habitación.

	—Veo que me has hecho caso —canturreó una voz que reconoció al instante.

	Emily acababa de entrar en el establecimiento, y lejos de parecer una muerta viviente por la fiesta del día anterior, tenía un aspecto impecable. Vestida con un traje negro y unos tacones rojos, hizo despertar a todos los clientes con su alegría.

	—No grites, por favor. Aún me duele la cabeza —le suplicó Lily.

	—Eso te pasa por perder el ritmo. Aún estás a tiempo de ser la misma de antes y poder beberte hasta el agua de los floreros, y así despertarte tan bien como yo. —Su amiga miró con atención la carta, decidiendo a qué desayuno la invitaría su tía esa mañana.

	—He de reconocer que me lo pasé bien —murmuró ella sin levantar la vista de su pantalla del portátil.

	—¡Te lo dije! Estoy deseando que llegue el fin de semana que viene para ir a la fiesta de los Turner.

	—¿La familia de Ryan monta una fiesta?

	—Una fiesta de las de verdad. Con música en directo, camareros sirviéndonos copas, chicos guapos y trajeados... ¡Estoy loca por ir! —exclamó Emily con una gran sonrisa.

	—Tendré que hablar con mi madre primero. Desde lo que sucedió con Rachel, no me siento cómodo dejándola sola.

	—Vendrá Hunter —musitó Emily mientras se dirigía al mostrador para pedir su desayuno.

	Hunter Blaze.

	Lily no podía sacarse ese nombre de la cabeza desde que lo escuchó por primera vez. Encontronazos inesperados, choques fortuitos y cruces de miradas: una combinación perfecta para estallar en cualquier momento, como si de una bomba se tratase.

	—Normal que vaya a ir. Es amigo de Ryan. Él mismo me lo dio a conocer en la fiesta, aunque sobraban las presentaciones.

	—¿Que lo viste en la fiesta? Podrías habérmelo contado —le replicó Emily a la vez que removía su chocolate caliente con esmero.

	—No fue nada importante. Simplemente, Ryan nos presentó porque creía que no nos conocíamos, nos saludamos y me fui.

	—¿Y ya? ¿Ves a ese bombón en una fiesta y solo lo saludas? Estás loca. —Emily dio un golpe con la palma de la mano sobre la mesa y puso los ojos en blanco.

	—¿Qué te pasa a ti con ese chico? Si no lo conoces de nada. Además, vuestra relación debería ser meramente profesional, te recuerdo.

	—Tonterías... —Emily hizo un gesto con la mano, restándole importancia, y se despidió para seguir cada una con su día. 

	Eran las doce del mediodía y la pequeña de los Thompson llegaba tarde a las prácticas; un hecho imperdonable para ella, ya que siempre se esmeraba por mantener su buena reputación.

	—Llego tarde, perdona. ¿Ha venido ya el jefe? —preguntó sofocada a la vez que dejaba su bolso sobre el respaldo de la silla y colocaba el portátil en la mesa.

	—Tranquila —le respondió Adam riéndose—. El jefe aún no ha llegado y tú has venido solo unos minutos tarde. No te fustigues tampoco, doña Perfecta.

	—No es eso. Pero no quiero causar mala impresión. Ya sabes que esta empresa es importante para mí y espero que me contraten cuando acabemos. Que nos contraten a los dos, quiero decir.

	—Si tienen que contratarnos a uno solo de los dos, ten por seguro que será a ti —le aseguró Adam, dirigiéndose hacia la mesa de trabajo de ella.

	La oficina no era muy grande, pero lo suficiente para que pudiesen trabajar ambos, junto con la secretaria Frish. Sentados uno frente al otro, se veían las caras cada día, con un paisaje impresionante de las montañas de Cedarville como telón de fondo.

	—¿Ocurre algo, Adam? —le preguntó al verlo apoyado sobre su mesa, mirándola de forma fija.

	—Quería proponerte una cosa..., bueno, un plan. Será divertido —empezó diciendo, nervioso—. Había pensado que podríamos ir juntos a la galería de arte esta tarde y después salir a cenar. Sé que tu tía expone unas obras allí y he conseguido una entrada para mí también.

	«Una cita», fue lo primero que se le pasó por la mente a Lily al escuchar aquellas declaraciones. Lo cierto era que siempre lo había visto como un amigo, un compañero de trabajo. Pero también era innegable que su evidente atractivo no le pasaba desapercibido. Con independencia de aquel aspecto meramente físico, nunca pensó en él como algo más allá, aunque tampoco quería herir sus sentimientos.

	—Verás... —titubeó.

	—Espera, Lily —la interrumpió el joven—. No quiero que lo veas como una cita. Simplemente, un plan de amigos que se llevan bien. Además, sabes que no tengo muchos conocidos aquí, e ir solo a una galería de arte no es lo más divertido del mundo, que digamos.

	Como si Adam hubiese leído su mente, una ráfaga de tranquilidad inundó su interior.

	—De acuerdo. Iremos juntos esta tarde —accedió ella con una leve mueca de nerviosismo.

	El día continuó tranquilo y poco a poco el sol fue escondiéndose en Cedarville. La ciudad, conocida por sus calles empedradas, era un lugar oscuro y frío durante las tardes de invierno, pero soleado y cálido por las mañanas. Pasadas las cinco de la tarde, las familias más adineradas de la ciudad se dirigían a la galería de arte Mon Amour, en la que importantes artistas de la zona exhibían sus mejores obras al público.

	—Puntual como un reloj —dijo Lily al ver a Adam en la puerta del edificio esperándola.

	Juntos entraron en la galería y comenzaron a admirar cada uno de los cuadros. La sala, grande y luminosa, estaba repleta de gente de todas las edades, desde niños correteando entre las piernas de los adultos hasta parejas de ancianos deleitándose con el arte de la ciudad. Lily disfrutaba verdaderamente de aquellas disciplinas, sobre todo de la pintura, una pasión que había heredado de su madre, puesto que, desde que era pequeña, le inculcó conocimientos sobre los principales pintores y personajes históricos. Karen Thompson impartía en el instituto clases de Historia, por lo que no era de extrañar que al menos una de sus hijas compartiese el mismo gusto que ella.

	—¿Quieres algo de beber, Lily? La calefacción está altísima y me muero de sed —comentó él pocos minutos después de entrar.

	—¡Por supuesto! —le respondió sonriente—. Pero, por favor, que no sean chupitos. Ya tuve suficientes ayer.

	Adam se alejó entre la multitud en busca de algo que les refrescase la garganta. Mientras tanto, Lily cogió su abrigo largo y gris y salió a la azotea de la galería para contemplar las vistas de toda la ciudad. La familia Thompson siempre había disfrutado visitando miradores en cada uno de los rincones en los que habían estado. Ella y su hermana competían de pequeñas para ver quién llegaba antes o quién describía mejor el paisaje. Esos recuerdos le vinieron a la mente al observar las montañas nevadas bajo un cielo en el que apenas se veían las estrellas.

	—Veo que sobreviviste a ese espantoso tequila que dan en lo que llamáis pub —pronunció una voz grave detrás de ella.

	Lily se dio la vuelta y vio de nuevo al joven alto con el que había coincidido el día anterior.

	«Demasiadas coincidencias en tan pocos días», pensó.

	—Unos cuantos chupitos no han podido conmigo.

	—No se te veía muy convencida. Parecías un poco perdida.

	—Y lo estaba, aunque ya había dado la fiesta por finalizada. Además, un buen amigo me encontró cuando iba de camino al baño y me rescató. Bueno, un amigo mío y tuyo, al parecer.

	—Maldito Ryan. —Hunter dejó escapar una larga carcajada—. El próximo fin de semana su familia hará una fiesta. Dicen que son inolvidables.

	—Eso dicen —murmuró Lily—. Aún estoy decidiendo si iré.

	—¿Tienes planes mejores?

	—Para tu información, los tengo.

	La joven Thompson se dio media vuelta, dándole la espalda, y observó nuevamente el paisaje nevado.
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